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			Este libro está dedicado a la memoria de mis queridos padres, Moisés y Margo Jamous, a quienes adoré y tendré siempre en mi mente y en mi corazón.

			Fueron ustedes tan únicos, que así como vivieron la vida, más de sesenta años de matrimonio, así se 

			despidieron de ella: JUNTOS

			Serán siempre mi guía. 

			Su amor hacia mi, sus enseñanzas, 

			su ejemplo, estarán siempre en mi ser.

		

	
		
			        

			A mis queridos hijos, Moisés y Jaime, quienes siempre están a mi lado y me dan su amor y su apoyo incondicional. 

			Son únicos por su entereza, su nobleza, sus firmes 

			e inquebrantables valores.

			Que D-os los bendiga y les otorgue la felicidad y la paz que de sobra merecen.
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			A mi editora, la Sra. Sofía Nissán, una verdadera dama que, demostrándome su amistad, me dio su tiempo, su ayuda, para la elaboración de este libro.

			A todos mis amigos y amigas que me acompañaron y enriquecieron con su presencia, sus opiniones, sus consejos.

		

	
		
			Introducción

			En este libro expreso las vivencias y emociones que experimenté al divorciarme.

			El dolor por esta ruptura se percibe de inmediato.

			El proceso de reconstrucción, también.

			Pienso que todos los que se divorcian viven sensaciones iguales o similares.

			Los hijos sufren.

			Las actitudes que toman los cónyuges después de tan difícil trance son, muchas veces erróneas, sobre todo en relación a sus hijos.

			Lo que busco dejar claro consiste en que este fracaso de esta sociedad conyugal los seguirá toda la vida.

			Que se puede emerger fortalecido, también.

			Que no es el fin del mundo, también. 

			Me parece que el modelo del matrimonio es un modelo agotado.

			Pero tampoco hay otro mejor.

			Soy un firme creyente que la vida de un hombre y una mujer juntos y con sus hijos, es la que más gratifica.

			Por lo regular, la gente que se divorcia no conoce el nuevo mundo al que va a pertenecer.

			Es difícil, no imposible, pero sí duro.

			Por eso, antes de tomar la decisión de romper la unión matrimonial, deben tener claro hacia donde van, a qué mundo van a ingresar, y no soñar. Caso contrario, la realidad les explotará en la cara. Ésta es la fría y oculta verdad.

			Tengo tres objetivos con este libro:

			Primero: salvar un hogar. Si logro salvar cuando menos uno, habré cumplido con este objetivo.

			Segundo: aportar puntos de vista para que los hijos, que sufren sin ser los responsables, comprendan a sus padres, los perdonen, y sigan adelante en la construcción sana de su propia vida.

			Tercero: transmitir a aquellos que no pudieron o no quisieron salvar su hogar, que deben buscar reconstruirse internamente y no permitir que la soledad, con sus inclemencias, se instale en su alma.

		

	
		
			Parte I

		

	
		
			Dentro de cada uno de nosotros 

			habita un juez interno, 

			y éste no engaña.

			Un divorcio

			Para que exista un divorcio, primero tiene que haber un matrimonio. 

			Cuando lo hay, éste se encuentra lleno de ilusiones y planes a futuro de ambos hombre y mujer. Al principio, la pareja es la más bella, como ella no existe otra, por supuesto para el cónyuge, y éste deposita todo su afecto y confianza en el otro. Esta es la palabra clave: CONFIANZA, ya que en ella se incluye el amor, al depositar incondicionalmente sus sentimientos en el corazón del otro.

			Tal parece que el alma quedara al desnudo a merced del otro, pero esto puede ser maravilloso si el cónyuge abraza con ternura esta entrega, como ya mencioné, incondicional.

			De este sentimiento derivan, por supuesto, la bondad, la amabilidad, el respeto, importantísimo, el apoyo, la comprensión. En una palabra, se trata de una entrega afectiva total.

			Se empieza a construir una vida en común. 

			Se forma un hogar, en el cual cada quién, con sus derechos y obligaciones, está cimentando su futuro al lado de su compañero, idealmente sin perder su individualidad.

			La corona de esta unión se manifiesta, por supuesto, al llegar los hijos, criaturas en quién la pareja deposita todo su amor, su cariño, sus ilusiones, poniendo todo, absolutamente todo su ser, para convertirlos en hombres y mujeres sanos y felices.

			Este camino no está exento de dificultades, angustias, problemas por resolver; sin embargo, se debe tener consciente que mientras más ardua es la lucha, más legítima es la victoria.

			El sentimiento del deber cumplido, al haber formado hombres o mujeres de provecho, siempre al lado de su pareja, genera una sensación de paz y alegría internos que sólo conoce quien ha alcanzado esta meta.

			Se requieren años de atención y trabajo, pero bien vale la pena esta lucha.

			Un hogar armonioso y feliz es su resultado.

			Pero…

			Pero qué ocurre si uno de los dos, simplemente, se cansa, se aburre, y al ya perder el sentido de su vida y por influencias externas que encuentran en él un terreno fértil, comienza paulatinamente, pero sin tregua, la destrucción de todos estos ideales, de esta vida en común, en pocas palabras, del hogar que se formó con tantas ilusiones y tanto esfuerzo…

			Afloran en él o ella todo lo opuesto de lo que hablé al principio.

			Y aparecen esos sentimientos y actitudes tan viles, abominables y ruines como la prepotencia, la agresión, los insultos… Desaparecen los conceptos sanos de confianza, respeto, bondad, ternura, para convertirse en locuras, sí, locuras enfermizas, en las cuales tal parece que su incapacidad de continuar por ese camino trazado lo proyecta en su pareja, culpándola de todas sus frustraciones y desgracias, y sobre todo, de su ya acrecentada incapacidad de amar.

			Actitudes tan graves, que sólo lo denigran a él, pero que, desgraciadamente, marcan para toda la vida con frustración y dolor a su pareja e hijos…

			Este nuevo camino es doloroso. De lo que se trata es de volver a empezar. La confianza se ve mermada en una nueva pareja.

			Pero afortunadamente, cuando uno posee la mente y el corazón claros, poco a poco, aflora la esperanza.

			La conciencia del deber cumplido, de haber luchado para preservar lo que en un momento se inició, es el mejor escudo contra la tristeza.

			Dentro de cada uno de nosotros habita un Juez interno, y éste no engaña.

			Aquél que actuó sanamente, acorde a sus principios de moral y bondad, se encuentra bien, mejor preparado para la nueva vida que le espera.

			Por el contrario, aquél que actuó de una manera tan cruel, vil, baja y ruin como la que he descrito, tendrá, tarde o temprano, que rendirle cuentas a su Juez interno.

			Pobre miserable. Qué pena por él.

		

	
		
			La soledad se hace más presente 

			de noche, en la cama, 

			precisamente cuando toca 

			olvidarse de ella.

			Compañeras

			Existen unas compañeras muy especiales, únicas en su género, que nunca se hablan, pero que son inseparables. Tienen un acuerdo mutuo, y una misma finalidad. Mientras menos se les conoce, más peligrosas son. Llegan en el momento más inoportuno, siempre sin ser invitadas. Pretenden quedarse, como si disfrutaran su estadía. Su arribo se produce de una manera silenciosa.

			Una vez acomodadas, son duras e implacables.

			Comparten un mismo fin, vil y ruin. Éste consiste en la destrucción, si es posible, total, de un ser humano. Sus nombres: la soledad, la desesperanza, la depresión, la autocompasión, la tristeza, por mencionar algunas…

			Pretenden deshacer el alma de la persona que les permitió entrar, y son capaces de recurrir a cualquier bajo instinto, solicitándole ayuda para obtener lo que buscan.

			Su tenacidad se acrecenta si encuentran cualquier vestigio de debilidad.

			Y pretenden avanzar minuto a minuto, día a día, sin parar.

			Se consideran infalibles.

			Pero no lo son…

			Ya que existe un supuesto aliado, al que recurren siempre, que en realidad trabaja en su contra. Lo buscan, invariablemente, para la supuesta culminación de su malévola obra, e infaliblemente éste termina proporcionando precisamente lo que estas fieles compañeras no quieren.

			Estoy hablando del llanto.

			Pareciera que al llorar, el alma se dio por vencida, porque ya no aguanta más, y llora… Aquí, claramente, el dolor es intenso, y las lágrimas afloran; a veces, de manera abundante…

			Lo que estas fieles amigas no logran percibir, es que este instinto, aparentemente su aliado, no persigue el mismo fin.

			De hecho, pretende precisamente lo contrario.

			Ya que el llanto busca, y logra, sacarlas de donde están. Y proporciona alivio, aunque sea momentáneo, con su consiguiente claridad de pensamiento, y entonces, y ésto es lo peor para ellas, las descubre. Le da entonces a la mente la facultad de buscar los medios para vencerlas.

			Y es único, ya que siempre acude cuando se le necesita.

			Y siempre, siempre, persigue el mismo fin, muy noble por cierto: el desahogo del alma.

			Además, invita a otros a que se presenten, como la tranquilidad, la fe, la esperanza, el amor…

			Se requiere entonces, con plena conciencia, pedir su ayuda si es necesario, ya que con él la mente, el corazón, y repito, el alma, se preparan y ponen manos a la obra en la destrucción de todo aquello nocivo que logró instalarse en ellos.

			Se puede y debe aplastarlas, sin tregua ni contemplaciones, de la misma forma que éstas pretendieron hacerlo.

			Por supuesto, se requiere de tiempo, temple y tenacidad.

			Lo más maravilloso es que una vez que se logra este objetivo, la fortaleza adquirida es tal, que será muy difícil que pretendan venir de nuevo.

			Se estará entonces en un proceso de reconstrucción interna del cual se emergerá fortalecido, con la mira puesta en alto, y la alegría y la fe instaladas ya para siempre en el corazón.
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